
CULTURA
* Suriana
* La comuna 
cultural

Xalapa, Ver., lunes 22 de julio de 2024                 Año I, núm. 08

El
 REpublicano

  Guía de la cosa pública

Fundador: Mario Raúl Mijares Sánchez   Publicación quincenal      Distribución gratuita

noticias

opinión

crítica

Cartón: Emmanuel VázquezCartón: Emmanuel Vázquez

a La tendencia a ¿Representación o negocio? a Antagonismo 
e intereses compartidos a Morena domina a ¿Bipartidismo?

Perlas de 
sabiduría: 

definición de 
mercado

Partidos políticos Partidos políticos 
después de 2024después de 2024



A Carlos Salinas de Gortari lo 
presionó el gobierno de los Esta-
dos Unidos para que México tu-
viera un bipartidismo muy pare-
cido al de la potencia continental, 
a cambio de aceptarle el Tratado 
de Libre Comercio promovido 
durante su administración; un 
bipartidismo que desde hace 
más de dos siglos es divisa en la 
cultura política norteamericana. 

De este modo, le exigieron que el 
PRI y el PAN tuvieran la oportu-
nidad de gobernar. Pero como eso 
fue al final de su sexenio, en las 
elecciones municipales ordenó 
que le dieran el triunfo a Acción 
Nacional en varios municipios, en 
el caso de Veracruz fue un hecho 
consumado en el Puerto, Boca del 
Río, Orizaba, entre otros más.

A la llegada de Ernesto  

Zedillo advino una debacle fi-
nanciera, se quedó sin recursos 
el gobierno mexicano; una vez 
más la presión de los senadores 
angloamericanos empleados de 
las oligarquías de este país, se 
hizo presente para lograr sus ob-
jetivos de, según ellos, democra-
tizar al país.  Lo primero que hizo 
Zedillo fue declarar una sana dis-
tancia con su partido, para, una 
vez consumados los comicios, 
darle el triunfo a Vicente Fox un 
panista, así leyendo un discurso 
que, era evidente, ya tenía pre-
parado con bastante antelación. 

La presión de los represent-
antes de las oligarquías financi-
era, industrial, comercial y ter-
rateniente, había surtido efecto. 
Estos representantes del imperi-
alismo más fuerte de los últimos 
años también tienen sus vasallos 
en los ricos mexicanos, los cuales 
de haber sido históricamente 
siempre un grupo de presión se 
convirtieron en grupo de poder, 
todo ello a la llegada de Acción 
Nacional. Esta simbiosis derivó en 
el PRIAN, tándem con un nuevo 
patrón: la oligarquía mexicana, la 

cual en las elecciones presiden-
ciales donde Peña Nieto resultó 
vencedor, ya había hecho a un 
lado a los partidos, para primero 
escoger el candidato y posterior-
mente llevarlo al triunfo. 

En las últimas elecciones, la 
misma oligarquía imperial, en 
connivencia con los ricos mexica-
nos, se apoderó del PRIAN y ellos 
lideraron la campaña de éste, ma-
terialmente los hicieron a un lado 
de toda convocatoria e incluso del 
nombramiento de la candidata 
Xóchilt Gálvez. Vale la pena desta-
car que los que ha estado detrás 
de esta maquinación son Carlos 
Salinas de Gortari y el dueño de 
Kimberly Clark y adalid de Mexi-
canos Contra la Corrupción y la 
Impunidad, Claudio X González.
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POLÍTICA

Las elecciones en México son un 
evento crucial que determina no 
solo la composición de los pode-
res Ejecutivo y Legislativo, sino 
también la dirección futura del 
país. Tras los comicios, los parti-
dos políticos entran en un periodo 
de reflexión y ajuste, analizando 
tanto sus éxitos como sus fracasos 
para redefinir estrategias e inten-
tar conectar con el electorado.

Uno de los aspectos más rele-
vantes del contexto poselectoral 
es la formación de coaliciones y 
alianzas. En un sistema multipar-
tidista, es común que ningún par-
tido político obtenga una mayoría 
absoluta, obligándolos a negociar 
y formar coaliciones para la ob-
tención del poder. Estas alianzas 
pueden ser estratégicas o ideoló-
gicas.

Las elecciones en México de 
2024 han marcado un hito en el 
panorama político del país. Mo-
rena, junto con sus aliados, el 
Partido del Trabajo (PT) y el Par-
tido Verde Ecologista de México 

(PVEM), ha logrado una consoli-
dación significativa, ganando en 
24 de los 32 estados del país. Este 
dominio refleja un control político 
geográfico sustancial que influirá 
en la administración y gobernabi-
lidad en los próximos años.

En términos de composición 
legislativa, Morena y sus aliados 
también han asegurado una mayo-
ría en el Congreso. En el Senado, la 
coalición de Morena, PT y PVEM 
ha obtenido 60 de los 128 escaños, 
mientras que, en la Cámara de 
Diputados, han conseguido una 
mayoría que les permitirá avanzar 
en sus agendas legislativas sin ma-
yores obstáculos.

La participación ciudadana 
en estas elecciones fue notable, 
reflejando un compromiso activo 
del electorado con el proceso de-
mocrático. Según el Instituto Na-
cional Electoral (INE), la tasa de 
participación superó el 60%, lo 
que muestra un interés renovado 
en la política y el futuro del país.

El contexto poselectoral en 

México presenta tanto desafíos 
como oportunidades para los par-
tidos políticos. Entre los desafíos 
se encuentran la polarización po-
lítica, la corrupción y la necesi-
dad de reformas institucionales 
para fortalecer la democracia. 
Sin embargo, también hay opor-
tunidades para renovar el com-
promiso con los valores demo-
cráticos, innovar en estrategias 
de comunicación y conectar de 
manera más efectiva con el elec-

torado joven y diverso del país.
Los partidos, en este sentido, 

deben trabajar para fortalecer la 
confianza ciudadana y promover 
una mayor participación. Esto in-
cluye transparencia en sus proce-
sos internos, rendición de cuentas 
y compromiso con las demandas 
y necesidades de la población. La 
legitimidad de un gobierno, en 
gran medida, depende de la per-
cepción de la equidad y transpa-
rencia del proceso electoral.

La Torre ha señalado que cuando 
se trata de poner en relación a la 
Política y el Derecho, o al Dere-
cho y la Política, según se quiera 
sustantivar una u otra, aparecen 
siempre dos interpretaciones. En 
la más conocida de ellas, el De-
recho es simplemente una expre-
sión del poder y, por tanto, emana 
de él y es su instrumento; en la 
otra idea, menos conocida, el De-
recho es la verdadera fuente del 
poder, a la vez de su límite. Dicho 
de otro modo, en una categoría se 
afirma la superioridad del Poder 
sobre el Derecho, y en la otra 
categoría la del Derecho sobre el 
Poder. 

Si el Poder es superior al De-
recho, entonces no puede estar 
vinculado por la ley que él mismo 
produce, porque está por encima 
de ella, lo que recuerda, desde 
los griegos antiguos (Sócrates y 
Platón, destacadamente), todas 

aquellas ideas relacionadas con la 
postura de que el Derecho sólo re-
presenta el interés del más fuerte, 
o que es todo lo que el poder so-
berano prescriba sin más como 
obligatorio, o que las leyes son 
obra de los más débiles para neu-
tralizar la superioridad natural 
de los más fuertes. Por supuesto, 
ello significa que el poder puede 
verse como coacción, fuerza o vio-
lencia. Esta es la línea que se co-
noce como realista en Política, o 
«iuspositivista» en Derecho.

La versión distinta a la an-
terior —idealista o «iusnatura-
lista», según el caso— es decir, la 
que considera que el Derecho es 
la base del poder político, enten-
diendo a este último como la ca-
pacidad de hacer leyes, opina que 
el Derecho es la fuente de la ley a 
la que el Poder se sujeta, porque 
él mismo la crea y la aprueba. En 
esta visión, la necesidad de orde-

nar la vida en común es la nece-
sidad humana de un orden social, 
con sujeción a deberes éticos que 
se tornan en deberes jurídicos. 

En consecuencia, el Derecho 
puede ser visto como una teoría 
del orden que se impone a todo 
ente o manifestación de poder 
que pretende satisfacerse a sí 
mismo. El Derecho, fundado en 
principios de igualdad y equi-
dad, así como en criterios de 
respeto a la vida y a la libertad, 
tiene ahora una triple faceta: a) 
el Derecho es, en sí mismo, una 
teoría; b) el Derecho es, también, 
un cauce colectivo para la vida; 
y c) el Derecho es un conjunto 
técnico de herramientas e ins-
trumentos (leyes) para prescribir 
modos de vida.

Por supuesto, la vida humana 
es de tal complejidad que desde 
la perspectiva de los sujetos (no-
sotros) o los objetos (las institu-

ciones sociales) del Derecho o 
de la Política, ninguna de las dos 
puede abarcar todo el complejo 
de la actividad humana.

Por ejemplo, cuando el artista 
produce arte, su obra puede es-
tar envuelta en expresiones de 
poder o normativas, pero éstas 
son secundarias; le fe religiosa y 
sus ritos se ajustan a su propia 
lógica; el amor fraterno, filial o 
erótico responde a nuestra intimi-
dad personal y al afecto positivo o 
negativo de nuestra interioridad, 
donde no hay reglas para el alma. 

Bajo cualquier versión, de-
biere ser evidente que la Política 
y el Derecho nacen de la plura-
lidad, de la colectividad, de la 
sociedad, de las relaciones inter-
humanas. Por eso, de la singula-
ridad, del aislamiento, del apar-
tamiento o de la individualidad, 
nunca surgen la Política ni el 
Derecho. Cierto.

Política y Derecho
Rodolfo Chena Rivas

Morena consolida su dominio en  
las elecciones de 2024

Nazareth Montes Velásquez
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En México tenemos partidos po-
líticos sui géneris. La historia, las 
leyes y la sociedad les ha permi-
tido un marco socio-político para 
que sean lo que son hoy en día. 
Históricamente, algunos sostie-
nen que las logias masónicas son 
su antecedente inmediato en el 
país: Nicolás Bravo presidió el 
rito escocés; Vicente Guerrero y 
Lorenzo de Zavala dirigían el rito 
yorkino. Por su parte, Guadalupe 
Victoria se vio en la necesidad 
de atenuar la fricción entre am-
bos grupos, creando así la Gran 
Legión del Águila Negra, siendo 
Presidente de la República. Fue 
en el año de 1828 que el rito yor-
kino llegó al poder a través de la 
figura de Vicente Guerrero. Las 
logias masónicas jugaban el pa-
pel de partidos políticos. 

En ese tiempo se sabía del Par-
tido Conservador, de los centralis-
tas vinculados al clero, sin tener 
las características de un partido 
como tal. Para finales del siglo 
XIX (1871) ya se habla del Partido 
Radical de Tabasco, con tintes jua-
ristas; antes de la tercera reelec-
ción de Porfirio Díaz, los llamados 
Científicos crearon La Unión Libe-
ral, en ese mismo tiempo, pero ya 
en 1896 se anunciaba el Círculo 
Nacionalista. Camilo Arriaga creó 
el Partido Liberal. 

Quienes luchaban por la no 
reelección por octava ocasión de 
Porfirio Díaz, en 1902 crearon 
el Partido Liberal Constituciona-
lista; éstos ya no eran perseguidos 
por el clero, más bien eran repri-
midos por el gobierno. Es en 1905 

que se gesta en Estados Unidos 
la Junta de Organización del Par-
tido Liberal Mexicano, siendo su 
primer presidente Ricardo Flores 
Magón, y concretándose hasta el 
año siguiente. No fue sino hasta 
1909 que los porfiristas, adversa-
rios de los Científicos formaron el 
Partido Democrático. Ese mismo 
año, y con tal de conservar el po-
der, Rosendo Pineda y Pedro Rin-
cón Gallardo, entre otros, forman 
el Partido Reeleccionista para 
que Díaz continuara. En mayo 
de ese mismo año, Francisco I. 
Madero, bajo el lema «Sufragio 
Efectivo, No reelección» funda el 
Partido Antireeleccionista. 

«Dios, Patria y Libertad» es 
el lema del naciente Partido Ca-
tólico Nacional que crearon Em-
manuel Amor, Gabriel Fernández 
Manuel F. de la Hoz y Rafael Mar-
tínez del Campo, entre los líderes 
más sobresalientes; partido que 
nació en 1911 a la par con otros: el 
Partido Nacional Independiente y 
el Partido Constitucional Progre-
sista que postuló como vicepresi-
dente a José María Pino Suárez. 
Ya con grupos militares, se crea el 
Partido Liberal Constitucionalista 
en 1916, postulando a la presi-
dencia de México a Venustiano 
Carranza; mientras que en Mérida 
nacía el Partido Socialista del Su-
reste que tenía como antecedente 
el Partido Socialista Obrero. Luis 
N. Morones organiza el Partido 
Socialista Obrero que participa en 
1917, pero tras su derrota, desapa-
rece. En agosto de ese mismo año 
nace el Partido Nacional Corpora-

tivista; dos años después aparecen 
el Partido Laborista y el Partido 
Comunista Mexicano. Y así, sur-
gen varios más. 

En esta lógica, en diciembre 
de 1928 nace el Partido de la Re-
volución Mexicana, pasando a ser 
Partido Nacional Revolucionario 
en marzo de 1938; ya establecido 
como Partido Revolucionario Ins-
titucional el 18 de enero de 1946. 
Por su parte, el Partido Acción 
Nacional surge en septiembre de 
1939, pero obtuvo su registro en 
julio de 1948. El tercer partido 
de la historia contemporánea fue 
el Partido Popular Socialista en 
junio de 1948. A partir de eso, 
los siglos XX y XXI arrojan una 
cascada enorme de partidos po-
líticos, muchos de ellos amparán-
dose en la bandera de la demo-
cracia de forma falaz. 

¿A quiénes representan los 
partidos políticos? Los partidos 
políticos son los intermediarios 
entre el poder y la sociedad; ade-
más, tienen la loable tarea de 
representar a la sociedad; algu-
nos optaron por sectorizar sus 
representatividades: el trabajo, 
la ecología, etc. para garantizar 
su sobrevivencia. Es verdad que 
siempre, éstos han tenido inte-
reses particulares, lo que no se 
debe permitir son los intereses 
personales porque entonces es-
tarán perdiendo la esencia de su 
creación: buscan temporalmente 
el voto para resguardar sus in-

tereses individuales, porque en 
términos reales no representan 
al pueblo.

Líderes vitalicios o dueños 
de partidos políticos. La propia 
Ley creó las condiciones propi-
cias para que los dirigentes, en 
términos reales sean los dueños 
de estas organizaciones políticas; 
existen varios ejemplos: El Pa-
nal (Elba Esther Gordillo), Par-
tido Verde Ecologista de México 
(Emilio González), PT (Alberto 
Anaya), Movimiento Ciudadano 
(Dante Delgado); también exis-
ten en México los partidos locales 
que también se convierten en bo-
tín de individuos, muchos de ellos 
convertidos en partidos políticos 
«rémora» o «satélite», verdade-
ros negocios familiares. 

Morena, caso de excepción. 
El Movimiento de Regeneración 
Nacional, partido mexicano de 
izquierda que impulsó Andrés 
Manuel López Obrador, podría 
catalogarse como el único, desde 
mi punto de vista, que sí cumple 
las características de partido y 
de representatividad del pueblo, 
con participación real y teniendo 
como lema «No robar, no mentir y 
no traicionar al pueblo», con la fi-
nalidad de impulsar la democra-
cia y la defensa de la soberanía 
de México, desde su fundación, 
el 2 de octubre de 2011. Morena 
escribirá su propia historia, espe-
rando que continúe en la misma 
directriz.

Partidos políticos en México,  
¿representación o negocio?

Luis Gerardo Martínez García

U

Homenaje a  
Enrique Márquez 

Mercado

Del latín mercātus.

1. Sitio público destinado al comercio. 
2. Antigua deidad de los marchantes, usureros y presta-
mistas nacionales y del extranjero, en cuyo honor, día 
tras día, se hacen peregrinaciones que parten de Zurich, 
París, Nueva York, Tel Aviv, Tokio y Londres.
3. “Crear condiciones de mercado como opción frente 
a las políticas populistas y proteccionistas del pasado”: 
un objetivo que los neoliberales no lograron cumplir, 
quizás porque a nadie le gusta remar para que el barco 
siempre termine naufragando en los arrecifes de la co-
dicia.

Perlas de Sabiduría
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¿Nos encontramos ante el nau-
fragio inevitable de los partidos 
políticos que otrora fueron em-
blema de la política mexicana? 
¿Este aparente anquilosamiento 
se debe a la fuerza incontestable 
del oficialismo, o es acaso que el 
tricolor y el del sol azteca fueron 
incapaces para leer el cambio 
generacional y de proyección po-
lítica que precisa la coyuntura 
actual? Ambos cuestionamien-
tos, sin querer mostrarlos bajo el 
cariz de una pregunta retórica, 
parten de un tronco común: la 
mutación del ser de las facciones 
de representación ciudadana. 
Porque ni la naturaleza ni las 
condiciones de los partidos de 
hoy son las mismas que las de 
antaño, aquellas que los llevaron 
a estar en la palestra pública du-
rante varios decenios. 

Tanto en México como en otras 
latitudes, el posicionamiento ac-
tual tiene más que ver con el 
afán particularísimo de señalar 
culpables y repartir esperanzas 
inalcanzables, que proponer un 
decálogo programático de acción, 
ya no para revertir sino para pa-
liar los momentos de crispación 
en los que nos hallamos inmersos. 

Emergen partidos, desapare-
cen otros, que tal pareciera solo 
fungieron de comparsa al congra-
ciado. Sin embargo, la consigna 
parece ser la misma: ceñirse de 
manera irrestricta al benevolente 
pragmatismo.  Quien no entienda 
esa fórmula, tristemente para los 
gobernados y para el proyecto 
político de notable calado que 
beneficie a las mayorías, estará 
condenado a la proscripción, así 
como de su grupo y de su posicio-
namiento político.

El poder de seducción de los 
inveterados partidos políticos, 
cuando menos en México, ha per-
dido el lustre distintivo de sus 
mejores épocas. Lo anterior obe-
dece, a nuestro parecer, porque se 
ha agotado un modelo de carácter 
asociativo y de representación en-
tre la ciudadanía y el mensaje de 
cohesión en torno a una idea, por 
somera que resulte. Las fuerzas 
de reingeniería del oficialismo 
han leído a la perfección también 
ese pragmatismo que pulula entre 
los gobernados, quienes no nece-
sariamente ávidos de propuestas 

se decantan por el inmediatismo 
que el actual modelo provee.

No es indignidad de la clase 
dirigente contemporánea el pres-
tar oídos a los requerimientos 
cortoplacistas del electorado; no 
es inoperancia de los gobernados 
el decantarse por una alternativa 
que se sustenta en la emotividad 
discursiva, muchas veces irrea-
lizable, de quienes atiborran la 
plaza pública con panegíricos de 
redención. Es solo un fenómeno 
histórico, un fenómeno político. 
Un fenómeno que aparece cada 
determinado tiempo, el necesario 
y siempre oportunamente, para 
recordarnos que nada es defini-
tivo, sino que todo es parte de un 
proceso, que todo está sometido 
al escrutinio público y que nadie 
escapa a las fechas de caducidad. 

Para 1995, Gabriel Zaid vati-
cinaba, con dedo flamígero, la de-
bacle del tricolor en Adiós al PRI. 
Sin embargo, no lo hacía desde la 
visión cataclísmica de proporcio-
nes inusitadas que tanto seduce a 
los mexicanos: un levantamiento 
popular, un golpe de Estado, el 
advenimiento de la Justicia en-
carnado en el Hombre Providen-

cial… No. Lo hacía conforme a 
la vía pacífica, racional, de un 
necesario cambio de estafeta am-
parado en el ejercicio electivo de 
la ciudadanía, ausente de la coer-
ción. Pero más que el ocaso de un 
partido, se trataba del ocaso de 
una manera de «hacer política»: 
clientelismo, madruguetes, carga-
das, dedazo, caídas del sistema y 
demás trapacerías de ese infinito 
repertorio de alquimias electora-
les de nuestro diccionario antide-
mocrático nacional. 

Zaid, conforme al entusiasmo 
generalizado de la época, abogaba 
por una reinvención institucio-
nal del PRI en tanto alternativa 
democrática seria, moderna, que 
prescindiera de engañifas para 
mantenerse en el poder. No solo 
no sucedieron ni la conflagración 
generalizada ni la reinvención 
del partido del Tata, sino que 
les dio para ganar una elección 
después de dos promociones pre-
sidenciales lideradas por Acción 
Nacional, cargando a cuestas los 
magnicidios de mediados de los 
90, la debacle económica de esa 
misma década, las tropelías de 
sus gobernadores, la erosión de 

las instituciones y el quebranto 
de la hacienda pública.

Aun y con todo ello, de los par-
tidos que referimos al inicio del 
artículo, si bien pueden padecer 
el descrédito cuasi generalizado 
en este momento —uno más otro, 
pues el del sol azteca hasta re-
gistro perdió—, no es dable des-
ahuciar su continuidad bajo otra 
fisonomía, otro frontispicio. Se-
guramente seguirán convocando 
nuestros votos, cuando la eferves-
cencia de este ciclo termine, va-
liéndose del sufragio para mante-
nerse en el poder. Quizá el mejor 
ejemplo de lo anterior se halla 
en Argentina, donde hace unos 
meses optaron por un viraje fre-
nético para encumbrar a un fiel 
discípulo de la escuela austriaca y 
dar carpetazo, de manera momen-
tánea, a las aspiraciones del pro-
gresismo en el país sudamericano. 
Con todo y eso, el Partido Justi-
cialista y sus feligreses volverán a 
levantar el puño izquierdo tarde o 
temprano, solo que deberán espe-
rar su turno.

Mientras no exista otra forma 
civilizada, organizada y legal 
para dirimir la competencia por 
el poder, seguirán existiendo los 
partidos políticos de una u otra 
confesión, aunque en el fondo no 
disten mucho sus aspiraciones: 
disfrutar del poder y valerse de 
cualquier medio por retenerlo.

Claudia Sheinbaum se convierte 
en la primera mujer Presidenta 
de México al ganar las eleccio-
nes con una participación del 
61% del padrón electoral, su 
triunfo significó para México 
una ventana de oportunidad a la 
transformación de un país, en el 
que históricamente la represen-
tación política de las mujeres se 
encontraba sumergida en un se-
gundo plano. Hombres, mujeres, 
personas de todas las edades, 
posición social, ideológica y de 
distintos territorios, se unieron 
para elegir a su máxima repre-
sentante. Tras una campaña elec-
toral intensa y llena de desafíos, 
Sheinbaum logró captar la aten-
ción y el apoyo de millones de 
mexicanos que depositan en la 

Presidenta de México un anhelo 
de esperanza, responsabilidad y 
continuidad política.

Por su parte, en la entidad ve-
racruzana la contendiente Rocío 
Nahle logra posicionarse como Go-
bernadora del Estado de Veracruz, 
al obtener la mayoría de votos 
realizados en un ejercicio demo-
crático, en el cual miles de vera-
cruzanos y veracruzanas esperan 
con entusiasmo su administración.

Sheinbaum y Nahle han pro-
metido un gobierno transparente, 
de justicia social y comprometido 
con las necesidades de la ciudada-
nía, respecto de los desafíos eco-
nómicos y sociales que enfrenta 
México en la actualidad, tanto la 
Presidenta electa como la virtual 
Gobernadora de Veracruz han de-

jado claro que México seguirá 
adelante, posicionándose como 
potencia en desarrollo, logrando 
mantenerse dentro de las 15 prin-
cipales economías del mundo.

Con una población de casi 
130 millones de habitantes, una 
rica historia cultural y gran di-
versidad, una geografía favorable 
y abundantes recursos naturales, 
México se encuentra entre las 
15 economías más grandes del 
mundo y es la segunda de Amé-
rica Latina. El país tiene insti-
tuciones sólidas, está abierto al 
comercio y tiene una base manu-
facturera diversificada conectada 
a cadenas globales de valor. 
México, al ser una economía de 
mercado mixto, donde el sector 
privado juega un papel prepon-
derante junto con la participa-
ción activa del gobierno en sec-
tores estratégicos como energía, 
telecomunicaciones y finanzas,

G

Fuerzas antagónicas;  
intereses compartidos

Jesús Alberto Galindo Mendoza

Dos mujeres 
haciendo historia

María Fernanda Medina Mariscal
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El futuro de los partidos políticos 
en México es claro, al menos en 
el corto plazo. Por un lado, te-
nemos su permanencia como las 
figuras que presentan ideologías 
y opciones políticas, pero por otro 
tenemos inminentes mutaciones, 
evoluciones o desaparición, esto 
solo para que emerjan nuevos que 
vayan acorde a las demandas pre-
sentes y futuras de la población.

En esta elección del 2024, Mo-
rena tuvo una efectividad cercana 
al 86%, el PAN de 6% PRI de 4%, 
MC de 3% y otros 1%, son numero 
brutales y deterministas, ahora al 
contrastarlos con algunos estudios 
del 2023 los números fueron prác-
ticamente guales, Morena 84%, 
PAN 7%, PRI 4% MC 4% Y otros 
1%, por lo que cualquiera que ma-
neje estadísticas, modelos proba-
bilísticos y demás sabrá dos cosas: 
la primera que revertir esa ten-
dencia era prácticamente imposi-
ble, ya que representaba el cambio 
de opinión de mas de 30 millones 
de personas, y la segunda, que 
no había posibilidad ni necesidad 
defraude electoral, esto, aunado a 
los procesos y candados que tiene 

el INE y sus equivalentes en los 
demás niveles de gobierno.

El proceso de este año ha sido 
el más costoso de la historia, su-
perando los 60 mil millones de 
pesos, equivaliendo a poco me-
nos de la mitad del presupuesto 
anual de Veracruz y siendo un 
poco menor al presupuesto de 
Tlaxcala, Colima y Nayarit juntos. 
El INE aprobó un presupuesto de 
22 mil 322 millones de pesos para 
el ejercicio fiscal de 2024. Adicio-
nalmente, se asignaron 13 mil 682 
millones de pesos a los organismos 
públicos locales para la organiza-
ción de los comicios. Los tribuna-
les electorales federales y locales 
recibieron en conjunto alrededor 
de 6 mil millones de pesos. En 
cuanto a los partidos políticos, el 
financiamiento total ascendió a 
10 mil 444 millones de pesos, de 
los cuales 6 mil 609 millones fue-
ron para actividades ordinarias y 
3 mil 304 millones para gastos 
de campaña a nivel federal. A 
nivel local, se destinaron más de 
8 mil millones de pesos para los 
partidos políticos. Para 2025, se 
estima, el presupuesto de los parti-
dos ascienda a casi 5 mil millones 
de pesos, sin contar que algunos 
estados tendrán elecciones, como 
Veracruz donde se renuevan los 
212 municipios.

La participación de los parti-
dos políticos no solo en México, 
sino en gran parte del mundo, 
ha venido sufriendo transforma-
ciones importantes, desde la for-
mación de los primeros partidos 
políticos modernos en la Gran Bre-
taña del siglo XIX, donde se posi-
cionaron debido a una monarquía 
cada vez más debilitada, surgieron 
los Tories (conservadores) y los 
Whigs (liberales), hasta la actuali-
dad con partidos de ultraderecha, 
anarquistas o izquierda radical.

Hoy, en México, después de 
muchos años y transformaciones, 
vivimos un punto de inflexión so-
bre el papel de los partidos polí-
ticos, la sociedad en las últimas 
elecciones mostró su descontento 
generalizado sobre los partidos de 
antaño (PRI, PAN, PRD) y esto no 
se debe al pasado de estos parti-
dos (que es a lo que sus dirigentes 
achacan la derrota), se debe al pre-
sente y al papel que juegan tanto 
los dirigentes como sus represen-

tantes y candidatos, quienes si-
guen pensando que la democracia 
es un concurso de popularidad, de 
atacar y hacer campañas sucias 
(como lo hicieron con Rocío Na-
hle), o prometer cosas a sabiendas 
que no son posibles (como Miguel 
Ángel Yunes, con bajar la edad de 
las pensiones cuando financiera-
mente es inviable o sumamente 
irresponsable), o peor aún, inten-
tan vender soluciones a problemas 

públicos con los actores que oca-
sionaron esos problemas; y para 
rematar de manera sardónica, acu-
sar de ignorantes o necesitada a la 
población que no votó por ellos. El 
futuro de los partidos políticos no 
está en el partido per se, sino en sus 
representantes y dirigentes, sobre 
cómo afrontarán su presentación 
hacia la sociedad, el problema no 
es el pasado, sino la visión y oferta 
de futuro.
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las políticas financieras logran im-
pactar de manera positiva en las 
inversiones extranjeras y nacio-
nales en las finanzas mexicanas, 
también la industria manufactu-
rera, especialmente en sectores 
como automotriz, electrónica y 
productos alimenticios, son de 
gran ventaja para el desarrollo 
sostenible y económico en el país.

Se espera que la estabilidad 
económica continúe y se proyecta 
un potencial crecimiento eco-
nómico en el país, con finanzas 
públicas saludables, inversión, y 
buen manejo de los recursos, las 
condiciones económicas, sociales 
y políticas para México, repre-
sentan una proyección favorable 
para los próximos años.

Sin duda la esperanza está de-
positada en dos mujeres electas 
para representar la voluntad de 
millones de mexicanas y mexica-
nos, con alianzas estratégicas, si-
nergia y responsabilidad, México 
augura un buen futuro. 

El devenir de los partidos políticos 
en México es hasta cierto punto 
predecible, con una oposición 
cada día más débil, en camino de 
desaparición e incertidumbre y un 
partido en poder con disposición 
absoluta del Congreso, se pronos-
tica para que sea un escenario 
estable, mientras dentro del par-
tido en turno todas la decisiones 
y consensos se den relativamente 
rápido y fácil, en decir, que no 
existan situaciones de ruptura in-
terna, su futuro tiende a la unidad 
y fuerza. Sin embargo, alejando la 
óptica, para esclarecer un mayor 
panorama, llegamos a un esce-
nario global donde la tendencia 
marca que hay un desgaste y crisis 
en la concepción y razón de ser en 
los partidos políticos. México lle-
vaba años con dicho problema, del 
2000 al 2018, a pesar de que existió 
alternancia, los partidos que se ca-
racterizaban por ser «oposición», 
en la toma de decisiones parla-
mentarias no tenían problema en 
llegar a acuerdos y aprobar refor-
mas. Definir izquierda o derecha 
en México es complicado, algunos 
partidos un día están defendiendo 
a capa y espada la garantía de los 
programas sociales, pero al otro, 
por cuestiones de conveniencia y 
persuasión, deciden cambiar su 
discurso yendo totalmente a su 
contrario. También se llega a ver el 
caso contrario, en el que se monta 
una pelea con empresarios por ra-
zón de justicia social y a la vuelta 
de la esquina los consideraban 
para reformar la Constitución. 

Es una tendencia social, el 
poco aferrarse a una ideología, 
con tanta información que nos 
bombardea cada día, la polariza-
ción y manipulación, se genera 
una gran dificultad para llegar 

a la verdad y ser objetivo hasta 
con una simple opinión. Actuar 
de acuerdo con lo que indica la 
ideología de un partido político es 
muy complicado. 

La existencia de una oposición 
es lo más sano para una demo-
cracia, sin embargo, actualmente 
carece de liderazgo. En cualquier 
momento se tiene la libertad de 
que bajo los términos y condicio-
nes dispuestos por el organismo 
electoral, la creación de un par-
tido político es posible. 

De igual manera, otra tenden-
cia es ser extremista, por ejemplo, 
Argentina, después de haber go-
bernado la izquierda y de tener 
unos resultados económicos muy 
deplorables, se castigó a dicha 
ideología, optando ahora por un 
representante de extrema dere-
cha. La comunidad internacional 
está muy atenta a sus acciones 
y resultados (de la misma forma 
que se monitorea a El Salvador) 
dependiendo de cómo les vaya, 
puede ser que por lo menos, al-
gunos países de Latinoamérica, 
busquen seguir el ejemplo. Parte 
de la fórmula para el surgimiento 
de un líder, implica que se estén 
viviendo condiciones sociales y 
económicas muy críticas, descon-
tento muy intenso de la población 
y alguien con carisma suficiente 
e inteligencia para decir lo que el 
electorado necesita escuchar; que 
se materialice el discurso es tema 
para otro apartado.

A pesar de dichos ejemplos, 
en México, triunfó rotundamente 
la izquierda y mientras los resul-
tados sociales y económicos no de-
frauden, es muy difícil que surja 
líder con las cualidades necesa-
rias para ganar relevancia y aten-
ción, la tendencia no va a cambiar.

La tendencia  
partidista en México

Luz Andrea Morales Molina

Partidos políticos 
en números

Édgar Sandoval Pérez
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Lo que hasta hace unos cuantos 
años parecía un entorno pluripar-
tidista, generador de competencia 
entre visiones políticas, en vía de 
otorgar a la población mexicana 
la mayor cantidad de opciones 
para dirigir el rumbo del país, 
se ha convertido en una encru-
cijada con dos únicas vertientes, 
izquierda y derecha. La inercia 
histórica a escala internacional lo 
fue imponiendo desde la segunda 
mitad del siglo XX hasta lo que va 
del XXI. Ahora solo queda esa es-
pecie de delgada línea roja entre 
ideologías, manifiesta en una es-
pecie de economía discursiva, di-
rigida más a clasificar las tenden-
cias accionales en «rojas y azules» 
que en «blancas y negras».

Es posible que esto ayude a 
sanear un poco la carga presu-
puestal del Estado mexicano en 
los periodos electorales; al menos 
eso podría pensarse. Sin embargo, 

es más seguro que este breve con-
suelo se mantenga estático en la 
dimensión de las letras. Para va-
rias personas, no será más que un 
pequeño argumento en una gran 
campaña de persuasión con guio-
nes bien practicados.

Al final, en el contexto del 
supremo arte de manejar las pa-
siones colectivas, todo es cuestión 
de discursos. El desvanecimiento 
del Partido de la Revolución De-
mocrática es un ejemplo digno 
de lo antes dicho. Para nuestra 
colorida tradición mediática, el 
PRD era considerado uno de los 
movimientos sociales más fuertes 
en México, sean cuales sean las 
opiniones sobre eso. Ahora, a poco 
tiempo de su caída, si alguien 
lo recordase sería por las esca-
sas menciones dedicadas a su cu-
riosa degeneración, pues existen 
temas más interesantes, como la 
oreja sangrante de Donald Trump, 

quien ya es firme candidato a la 
canonización por parte del ama-
rillismo web, con todo y sus daños 
colaterales.

Respecto a ello, es pertinente 
citar unas palabras de Carmen 
Pardo (En el silencio de la cul-
tura; ed. Sexto piso, 2016): «El 
mito de la regeneración adopta 
la forma violenta que invocan los 
futuristas, al tiempo que hunde 
sus raíces en la estética de lo 
sublime». Si bien el futurismo, 
en su poética, solo considera el 
desarrollo tecnológico y el ruido 
de las máquinas de guerra como 
aspiración suprema de belleza, la 
frase puede ser aplicada a otros 
aspectos de ese horizonte que so-
lemos llamar «futuro». El futuro 
democrático de nuestro país corre 
el enorme riesgo de transformarse 
en un experimento reduccionista: 
si la pluralidad no funcionó, quizá 
la bipolaridad sí lo logre. Pero 

ello requiere una ardua labor de 
convencimiento, la elaboración de 
una poética textual compartida 
por ambas facciones, con frases 
dignas de ser leídas en público, 
y la firme intención de crear «la 
mejor y más simple realidad ima-
ginable posible» en la mente de la 
audiencia nacional, dentro de un 
escenario global que ya se antoja 
caótico. 

Anthony Smith, en su en-
sayo «Tecnología y control: Las 
dimensiones interactivas del pe-
riodismo» (en Sociedad y comuni-
cación de masas; ed. FCE, 1981) 
refiere un asunto que sigue ac-
tualizándose: «La lealtad de un 
lector se granjea por medio de la 
identificación política (…)». Aquí 
y ahora, es factible agregar que la 
lealtad del público a su identifica-
ción política comenzará a depen-
der de una buena redacción.

Es de locos.

 —Maestro, ¿podemos hacer un 
proyecto donde veamos la violen-
cia familiar y cosas así? —me pre-
guntó Mari, cubriéndose el rostro. 
—¿Por qué te cubres, Mari? 
—Porque en mi otra escuela de-
cían que esas cosas no eran para 
aprender, que lo importante son 
las fracciones y dividir.
—¿Qué te parece si expones tu 
propuesta al grupo?
—Me da pena.
—¿De qué otra manera podrías 
dar a conocer tu propuesta?
—Que usted les diga que hay algo 
que puede parecerles interesante, 
pero no les diga que fui yo.

Comenté a niñas y niños que 
alguien del grupo había expuesto 
la necesidad de atender el tema 
«Violencia familiar, sus caracte-
rísticas y formas de erradicación». 
Israel dijo que podíamos someter 
a votación los proyectos que se 
verían, propuso hacerlo a mano 
alzada y la mayoría eligió el tema 
de Mari. En comunidad de aula 
realizamos una selección de pro-
yectos que articularían los conte-

nidos y aprendizajes relacionados 
con la problemática identificada, 
eligiendo «Mi familia es mi gran 
equipo», del Campo Formativo 
de lo Humano y lo Comunitario. 
Investigaron en fuentes oficiales 
cuántos tipos de familia existen, 
realizaron una gráfica circular 
para presentar los datos obtenidos 
identificando sus problemáticas, 
tipos de violencia, roles de género, 
discriminación, racismo, clasismo, 
entre otras. En pequeñas comuni-
dades analizaron las característi-
cas de cada familia y reflexionaron 
respecto a la importancia de su 
pluralidad y el respeto hacia ellas. 
Construimos una décima espinela 
en la que identificamos métrica, 
hiato, hipérbaton, y rimas con-
sonantes.  —Maestro, saque a su 
novia la guitarra y le hace como si 
estuviéremos en «los farangos» —
dijo Luis, mientras sus compañe-
ros le decían «¡Fandangos, Luis!».  
—¡Ah!, pos eso.

Los arpegios hicieron que sus 
sonrisas destellaran, me miraban 
al zapatear y rasgar la jarana  

—¡Ándenle, vamos a bailar! 
Los más animados jugaban 

con sus pies al ritmo del son, tra-
viesos, como olas de mar.

Todas las ideas y propuestas 
fueron respetadas expresándose 
libremente con o sin argumentos. 
Acompañados del sonido de mi 
jarana, Luis presentó una con-
clusión: «no podemos cambiar a 
nuestras familias, ya hicieron una 
vida. Pero sí podemos tomar deci-
siones más acertadas que las de 
nuestros padres. Muchos de ellos 
fueron obligados por diversos fac-
tores, pero nosotros estamos estu-
diando algo distinto para generar 
un plan de vida, cerrar círculos, 
pues».

Ahora nuestra escuela decidió 
deconstruir, no realizamos festival 
del 10 de mayo, conmemoramos 
«el día de las familias». 

Por supuesto que escribieron 
la fecha, dividieron, usaron com-
pás, revisaron ortografía y escri-
bieron adverbios. Pero compren-
dieron que lo más importante es 
identificar, prevenir y denunciar 

la violencia de género que inicie 
su pareja sentimental, el jefe de 
la empresa, el sacerdote y los do-
centes. Que ellas y ellos pueden 
cerrar los círculos de violencia, 
para generar uno de convivencia 
armónica, consensuada y pacífica, 
a través del arte y la cultura. 

Sí, esto y más es lo que la 
Nueva Escuela Mexicana, el tra-
bajo por proyectos con la Nueva 
Familia de Libros de Texto Gra-
tuitos, mediante el eje articulador 
de Artes y Experiencias Estéticas, 
han logrado dentro del grupo de 
6°A, generando confianza plena 
para que la libertad de expre-
sión construya y afiance saberes, 
emociones, gustos y aprendizajes 
mediante actividades divertidas, 
artísticas, tradicionales y con un 
amplio espectro cultural. Sé que 
es posible, porque las niñas y ni-
ños con los que convivo diaria-
mente lo han hecho posible. Soy 
testigo. 

«En la escuela y la familia, 
la violencia no está bien, corrom-
piéndonos también va quitándo-
nos porfía. Tu sonrisa de sandía, 
se oscurece como noche, va y se 
escapa como coche. ¡Digan nel a 
la violencia! Que no tenga más 
presencia, mejor, canten con de-
rroche».

Un discurso partido en dos
José Maximiliano Moreno y Cabra

Los farangos
Enrique Guzmán Sánchez



Desde principios de febrero de 
este año 2024, en el lugar lla-
mado Mi espacio, patrocinado 
por Tilo Ramírez, con un trabajo 
de mas de 10 años, se pudo con-
solidar  un primer grupo de tra-
bajo autogestivo. La tecnología 
ayudó en un primer momento, 
pues fueron agregados a este 
grupo de trabajo más de 120  tra-
bajadores de la cultura de la ciu-
dad de Xalapa con la consigna 
de que el estar en el grupo era 
opcional y con la libertad (como 
suele ser en estas experiencias) 
de abandonarlo si no estaba den-
tro de su interés participar.

De esta manera, se contactó 
a actores, músicos, bailarines, y 
artistas escénicos de varios esta-
dos, por ejemplo, de Tabasco, del 
teatro campesino, varios promo-
tores culturales de Villahermosa; 
la Ceiba, centro de estudios e in-
vestigación de las bellas artes; y 
también del puerto de Veracruz, 
de Tijuana, de Ciudad Juárez, de 
Durango, Puebla, Baja Califor-
nia, se fueron agregando y ahora 
son parte de esta comuna.

Personas como el maestro 
Oceransky, Fernando Iralda, Na-
zario Montiel, Betania Benítez, 
Cuitláhuac Pascual, Armando 
Torres y su esposa, que también 
es activista cultural, obviamente 
la esposa de Cuitláhuac; payasos 
como Chispita y Tribilín, que son 
compañeros, Pablo M,  que es 
artista callejero de los que están 
en los cruceros.

Por supuesto, hay bailarines, 
la familia Escamilla, el maestro 
Alejandro Schwartz, que es uno 
de los personajes de la danza 
más importantes.

La comuna, a partir de su 
primer manifiesto, expone de 
una manera clara, dentro de la 
acción política pero también el 
aporte de  una visión  horizontal 
incluyente de mediano y largo 
plazo, que pugne también por 
un marco normativo que tenga 
funcionalidad y también aporte 
recursos que no han estado bien 
distribuidos y que deben estar 
integrados a un plan de tra-
bajo de la Secretaría de Cultura 
para que se puedan ejercer de 
forma correcta, dando más im-
pulso a la comunidad y, sobre 

todo, generen procesos, que no 
solamente actividades y even-
tos esporádicos y efímeros, que 
tengan una repercusión perma-
nente en la sociedad veracru-
zana, fundamentalmente en el 
sostenimiento de políticas pú-
blicas que visualicen los entor-
nos regionales, en la creación y 
mantenimiento de espacios al-
ternativos, la descentralización 
de los eventos, mediante la cons-
trucción de públicos que a su 
vez construyan ciudadanía.  Por 
supuesto, dejando de ver a la 
autoridad de la materia como 
la única proveedora de recursos 
y tratando (en lo posible) de 
generar un crecimiento en las 
áreas de desarrollo cultural, con 
el aporte ciudadano, y el de la 
iniciativa privada, que actual-
mente se encuentra concentrado 
en eventos o acciones  que resul-
tan magníficas y deslumbrantes, 
pero para públicos selectos.

«La comuna» es básicamente 
la plataforma de gestión, agru-
pamiento, organización y desa-
rrollo, cultural, que vincula a los 
artistas y trabajadores culturales 
con la autoridad, pero también 
con sus públicos naturales, que 
no tiene crecimiento debido a la 
falta de estrategia, y fortaleci-
miento de las actividades.

Y aunque ahora ya no se usan 
los manifiestos, que suelen pro-
venir de grupos revolucionarios 
o de tendencias políticas defi-
nidas en la estética formal ema-
nada de movimientos sociales, 
este grupo ha querido lanzar el 
suyo y mantener una vanguardia 
en la búsqueda de las soluciones 
apremiantes a las necesidades 
en el área cultural, que ocupa a 

todos quienes la integran.
Este ejercicio trata de ejer-

cer la pluralidad, la justicia y 
también la fraternidad; la liber-
tad que está implícita en todo el 
quehacer cultural.

Próximamente, en un acto 

protocolario se dará a conocer 
de forma masiva el contenido 
de este manifiesto, una acción 
interesante en estos tiempos de 
cambio y renuevo, y extraordi-
nario desde la visión ciudadana, 
organizada y activa.

En el poemario Suriana (2024), 
Liliana A. Uribe, rinde un ho-
menaje a sus raíces, su Matria 
enjoyada en la Tierra Caliente 
mexicana: Sultepec. Este pe-
queño pueblo mexiquense, im-
portantísimo en la época de la 
Colonia por su riqueza minera, 
conserva con recelo la heren-
cia del mestizaje. Costumbres 
y tradiciones que ilustran la 
esencia de un México intem-
poral: la tortilla del comal, las 
casas de adobe, el huarache 
cruzado y, por supuesto, el re-
bozo de bolita (Sultepec es un 

referente en el debate sobre el 
origen del rebozo) ¡Una riqueza 
histórica inconmensurable!

Del poemario Suriana:

Campesina

Con el calor del fogón, 
¡Abrázame!

Es tu corazón 
piedra de carbón incandescente.

Arde, ocote de miel,
leña de la montaña,

piedra de adobe, 
comal de barro.

¡Incéndiame el recuerdo!
Tu apapacho a gratitud
de la labranza salada

aquella que en la alborada
fecunda la tierra gris.
Agítame la memoria

que en el disco del arado
mi nombre quedó grabado

y en la tortilla el maíz.

¡Envuélveme, enagua!
En los lienzos que has bordado

hilos de oro, hilos de plata, 
y trenzas de carmesí.
Seas agua de la masa

bautismo del sembrador,
mitigante a mi dolor

como trago de aguardiente. 
¡Abrázame, campesina!

¡Arde orgullo!
¡Hínchate!

Por los surcos de las manos,
por las llagas de mi frente.
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